

[image: 001]




[image: 001]




[image: 001]




Director de la colección Comunicación: Lluís Pastor


 


Diseño de la colección: Editorial UOC


Primera edición en lengua castellana: diciembre 2014
Primera edición en formato digital (E-PUB): junio 2015


© Ana Isabel Bernal Triviño, del texto.


© Editorial UOC (Oberta UOC Publishing, SL), de esta edición, 2014.
Rambla del Poblenou, 156, Planta -1
08018 Barcelona
http://www.editorialuoc.com


Realización editorial: Anglofort S.A.
ISBN: 978-84-9064-670-0


Ninguna parte de la presente publicación, inclusive el diseño general y de la cubierta, puede ser copiada, reproducida, almacenada o transmitida de ninguna forma ni por ningún medio, tanto si es eléctrico como químico, mecánico, óptico, de grabación, de fotocopia o por otros métodos, sin la autorización previa por escrito de los titulares del copyright.




Autora


Ana Isabel Bernal Triviño (@anaisbernal)


Licenciada y doctora en Periodismo y máster en Historia del Arte por la Universidad de Málaga.


Periodista freelance, investigadora posdoctoral y consultora docente en la UOC.


Premio Andalucía de Periodismo. Trabajó en Sur Digital (Vocento), como productora y redactora en Canal Málaga TV (Vocento), el Festival de Málaga Cine Español, y ha colaborado en medios nacionales e internacionales como The Washington Post, USA Today, El Huffington Post, Historia y Vida, Yo Dona, Diva, Chic, Tú Eres Única o You. Es investigadora en los grupos Labcom (Universidad de Málaga) y Comress-Incom (Universidad Autónoma de Barcelona).


Actualmente, desarrolla la mayor parte de su trabajo como periodista en andalucesdiario.es, donde además tiene una sección propia de opinión, «Tiempos interesantes», con repercusión en las redes sociales (@anaisbernal). Tiene numerosas publicaciones académicas, entre libros y artículos científicos, especializadas en nuevas tecnologías, educación mediática y periodismo digital. Ha escrito libros dedicados a las obras de Miguel Ángel Buonarroti, Picasso o Patricio Guzmán.


http://es.linkedin.com/in/bernaltrivi/




«Llega un momento en que es necesario abandonar las ropas usadas que ya tienen la forma de nuestro cuerpo y olvidar los caminos que nos llevan siempre a los mismos lugares. Es el momento de la travesía. Y, si no osamos emprenderla, nos habremos quedado para siempre al margen de nosotros mismos».


FERNANDO PESSOA


A todos los periodistas que,
a pesar de las circunstancias,
siguen luchando en la travesía.


A los que luchan por vivir.
A mi tía, y a mi madre.




Prólogo


«Tecnología» es sin duda una de las palabras clave esenciales para describir el contenido de la obra que ahora mismo tiene ante sí. Sin embargo, es necesario aclarar que la autora, Ana Isabel Bernal Triviño, profesional del periodismo e investigadora académica, no habla de tecnología entronizándola sino más bien al contrario, intentando promover su aprovechamiento práctico. Se centra así en destacar su utilidad y valora su impacto en la consecución de determinados cambios y mejoras que, de manera específica, han impactado en el desarrollo del ejercicio periodístico. Un discurso que a su vez no pierde de vista la necesidad de preservar los fundamentos y principios que guían en su labor a un buen profesional de la información.


La historia reciente, desde la irrupción de internet y la evolución de la comunicación digital, no solo ha dado muestras de las nuevas posibilidades de captación, recepción y distribución del mensaje sino que además ha abierto las puertas a la experimentación e innovación narrativa, permitiendo acercarnos a la información de actualidad desde múltiples enfoques y perspectivas. El periodista se ve en la necesidad de desarrollar nuevas aptitudes, conocimientos y habilidades para poder adaptarse así a los nuevos tiempos.


En este contexto, Herramientas digitales para periodistas se presenta como un libro de amplio alcance, dirigido tanto a no iniciados como a usuarios más avezados en el uso de recursos tecnológicos. Los primeros encontrarán que esta obra cumple una misión evangelizadora, pues en ella se presenta una relación de herramientas de las que el lector va descubriendo de forma clara y sencilla su utilidad y aplicabilidad en el desarrollo de la actividad profesional. Por su parte, los más avezados en tecnología, gracias a los casos prácticos que ilustran la obra, encontrarán en esta guía ideas para emplear de forma creativa algunas herramientas que ya conocían e incluso podrán descubrir soluciones puntuales y alternativas más amigables a recursos que ya hicieran servir.


El libro se estructura en tres grandes bloques. Un primero, «Poner en orden las ideas», en el que persigue aclarar algunas ideas relacionadas con el periodismo digital. En él, la autora se afana por esclarecer mitos infundados y borrar falsas creencias con el último objetivo de promover un cambio de actitud que favorezca la introducción de la innovación no solo en las redacciones y las organizaciones periodísticas sino también en perfiles profesionales concretos.


El segundo, «Herramientas», contiene el grueso de la obra y en él se presenta una relación de recursos digitales que dan respuesta a necesidades muy concretas. La experiencia periodística de la autora la lleva a detectar una amplia variedad de situaciones y casuísticas en las que una determinada aplicación o programa puede contribuir a mejorar, facilitar o incluso solucionar un problema o cobertura. Así, presenta desde herramientas que ayudan a organizar el trabajo o agilizar y automatizar tareas cotidianas, hasta aquellas otras que permiten localizar y recuperar información, verificar o confirmar datos y crear contenidos para distintos formatos. Además, se explica cómo aprovechar al máximo el dispositivo móvil, smartphone o tableta, y obtener resultados muy profesionales.


El libro se cierra con un dossier que sintetiza las características más destacadas de todas las herramientas que se han ido presentando a lo largo de la obra. «Botiquín de urgencia» se ve traspasado por la otra vertiente de la autora, la investigadora, pues, gracias a la codificación recogida en tablas, es capaz de sistematizar y sintetizar los rasgos principales de los recursos digitales comentados. Con ello facilita que, en posteriores consultas del libro, se localice de una manera ágil y rápida una herramienta determinada o la solución más adecuada ante una situación dada.


Tanto el esfuerzo de exposición didáctica como el ejercicio de selección de recursos y ejemplos que realiza la autora otorgan valor a la obra. Herramientas digitales para periodistas muestra, con todo, su utilidad a la vez que contribuye a sembrar el germen de la innovación en el desarrollo de la práctica periodística.


SILVIA MARTÍNEZ MARTÍNEZ
Profesora de Ciencias de la Información y de la Comunicación
Universitat Oberta de Catalunya
Barcelona, 10 de septiembre de 2014




Introducción


Recuerdo la primera vez que realicé prácticas durante mi carrera. Fue en un medio digital…Podéis imaginar cómo era aquel diseño y aquellas noticias, en el año 2003 y en un medio de ámbito local. Me especialicé, por iniciativa propia, en el uso de Dreamweaver y de Flash. A pesar de que era un trabajo al que dedicaría horas extras sin retribución económica (con la esperanza de que ese esfuerzo sirviera para mi futuro laboral) me ofrecí a realizar unos gráficos interactivos en Flash sobre Picasso. Después, tímidamente, propuse presentarnos al Premio Andalucía de Periodismo, que finalmente nos otorgaron. De aquello hace ya muchos años y, desde entonces, siempre he estado vinculada al medio online, profesional y académicamente, pues defendí mi tesis doctoral sobre las preferencias del diseño de noticias digitales entre los jóvenes.


Es cierto que el periodismo se basa en la palabra. Soy de las que opina que el valor del contenido está por encima de lo tecnológico. Se puede hacer una presentación maravillosa pero si el contenido no responde a los principios básicos de la profesión, no solo deja de tener interés sino que tampoco cumple con la función social de todo periodista. A veces nos han entretenido tanto con los avances tecnológicos, con la necesidad de editar cada vez más rápido, con ordenadores que editan solos, con gráficos espectaculares (que no dicen nada)…que hemos dejado de lado la investigación, la esencia de la profesión. Pero, ¿y si esas herramientas también pueden aportar transparencia informativa? ¿Y si facilitan la difusión de contenidos? ¿Y si permiten acceder a datos que antes no estaban a nuestro alcance o demostrar que una noticia es falsa?


La información periodística online, como reflejé en mi tesis doctoral, tiene una alta aceptación visual. Nunca hay que despreciar ser creativos y originales en la edición. El fin de este libro no es crear periodistas puramente tecnológicos, sino considerar estas herramientas como compañeras de trabajo, como aliadas del periodismo riguroso y transparente que la sociedad demanda.


De hecho, para muchos, un espacio personal (y tecnológico) como los blogs ha supuesto un campo de libertad frente a la mordaza que sus medios imponían, simplemente por intereses empresariales y políticos. Calidad y tecnología van de la mano en el periodismo digital, no vale despreciar ningún aspecto. Lo importante en una información no es solo lo visual sin más, sino también la transparencia, la obligación de transmitir de forma eficaz, de detallar, de argumentar y profundizar, de controlar las fuentes, de mostrar los datos de forma comprensible, de trabajar con seguridad y agilidad, de hacer la información accesible a todos.


Creo que, si no llego a desarrollar mi actividad académica y mi actividad profesional como freelance, nunca hubiese conocido muchas de estas herramientas. En los últimos años han nacido varios medios digitales, caracterizados por pequeños grupos de trabajo. Algunos de ellos tienen un desarrollo web muy bueno pero, en otros casos, existe ese déficit. Su resultado es una noticia plana, limitada al texto y la fotografía, sin aportar profundidad informativa. Afortunadamente cada día surgen nuevas herramientas muy adecuadas para los periodistas freelance o para esas pequeñas redacciones que, por coste, no se pueden permitir un área o laboratorio de innovación tecnológica.


Aquí, vamos a conocer las herramientas que ayudan en la producción, edición y difusión de información. Cuando me refiero a la difusión, incluyo también no rechazar el papel de las redes sociales. Recuerdo una visita de Mario Tascón a mi redacción, donde advirtió que un periodista sin estar presente en las redes sociales no se podía considerar como tal. Aquel día, todos se dieron de alta en varias redes. En aquel momento dejé aparcada la tarea en Twitter. Justo cuando la retomé y publiqué varios artículos en esta red, mis seguidores aumentaron, mis textos tuvieron una difusión mayor y, además, empecé a crear una imagen propia, que para un periodista freelance es fundamental.


Han surgido muchos retos en nuestra profesión, no solo sobre la organización del trabajo sino, sencillamente, el reto de poder vivir de lo que nos gusta. Es cierto que el alto desempleo en nuestra profesión, en muchas ocasiones, es desalentador. Aun así debemos actualizar siempre nuestros conocimientos para crecer profesionalmente. No podemos ir a la misma velocidad con la que cambia la tecnología, pero sí quedarnos con lo mejor de ella. Nos guste o no, más o menos, el futuro es digital. Si no aprendemos y ampliamos los conocimientos sobre herramientas digitales, perderemos posiciones en esta carrera.


Este libro ofrece casos de aplicación de herramientas, algunos de ellos explicados por los propios periodistas responsables de la información. Comprobarás que aplicar muchas de estas herramientas es, en realidad, muy sencillo, porque no es preciso tener conocimientos de códigos informáticos. Todo es una cuestión de actitud. ¿Estás preparado para adaptarte a las últimas herramientas tecnológicas? ¡Pues…vamos allá!




PARTE I
PONER EN ORDEN LAS IDEAS
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Capítulo 1


El periodismo digital


Un buen chef ajusta la carta a los gustos de sus clientes. Tiene como meta no solo alimentar, sino activar los sentidos. Para conseguirlo debe ser organizado: saber con qué productos y materia prima trabajará, qué utensilios tendrá, qué sistema de cocción aplicará, cómo presentará el plato…


Como buenos periodistas, igual que el chef, debemos tener una actitud parecida, con el peso añadido de nuestra responsabilidad social y de que somos garantes del derecho a la información. Nos interesa conocer quiénes nos leen, desde qué dispositivos, cómo hacerles pensar y reflexionar, cómo hacerles sentir, saber con qué fuentes trabajamos, en qué condiciones, con qué equipo, en qué tiempo y de qué forma editaremos la información. En resumen, conocer las fortalezas y debilidades del entorno de trabajo para que las circunstancias no nos bloqueen y las dominemos. Las herramientas digitales no constituyen un aspecto superfluo del periodismo online1. Conocerlas y trabajar con ellas es el comienzo de una nueva etapa profesional. Aquí se resumen algunos apuntes e ideas clave para esta especialidad.


•Características de un nuevo periodismo: cubista y multisensorial


Confieso que me encanta Pablo Picasso y que puedo dedicar minutos y minutos a contemplar sus creaciones. Piensa en cualquiera de sus cuadros de la etapa cubista. No se puede negar que fue un revolucionario. Frente al arte tradicional, Picasso se arriesgó y defendió que la realidad estaba compuesta por diferentes planos, con una perspectiva múltiple. Desde entonces, en esa descomposición de la imagen en diferentes planos, lo oculto es visible y el espectador debe reconstruir en su mente esa realidad juntando todas esas piezas.


El periodismo digital, desde mi experiencia, es un periodismo cubista. Antes se mostraba una realidad única y plana, pero el periodismo digital puede jugar a descomponer un tema en múltiples enfoques. Enfoques que pueden desarrollarse con diferentes herramientas. Herramientas que ayudan a mostrar nuevos espacios de la realidad que investigamos, y que antes quedaban ocultos. Las herramientas digitales aportan volumen y dimensión a la historia y configuran una realidad geométrica, con múltiples aristas, con la profundización que se desee.


Este planteamiento deriva en mi segunda consideración: realizamos un periodismo multisensorial, porque no debemos perder el referente de que nuestras fuentes y nuestros destinatarios también lo son. Podemos activar todos los sentidos de nuestro lector, o elegir exactamente alguno. El buen periodismo digital puede activar la vista (texto e imagen), el oído (audio), el gusto (el «sabor» que deja un reportaje) e incluso el tacto (veremos que el periodismo es cada vez más táctil por los dispositivos con que accedemos).


El éxito de un medio digital no está en que un ordenador edite 100.000 noticias de forma automática en media hora. Eso puede estar muy bien si solo tenemos en mente la idea de estar presentes en la red. Pero el verdadero periodismo, por el que muchos estudiamos esta profesión, no es eso. No es algo relacionado únicamente con lo industrial y lo material. Es texto, imagen, sonido…El periodismo es vida, es emoción. Toma el pulso a nuestra existencia, a nuestras sensaciones. Debemos trabajar por un periodismo que llegue a latir a la misma vez que el lector, donde este empatice con la realidad que mostramos. Solo la información que consiga informar y conmover desde la verdad será periodismo.


•Desmontar mitos: 1.º periodismo, 2.º digital


En la mayoría de los casos, todo es una cuestión de actitud. He conocido a periodistas dispuestos, otros que hacen esfuerzos por adaptarse y vencer su reticencia tecnológica, y otros que rechazaban frontalmente enfrentarse a este reto. Hay falsas ideas en esta especialización que vale la pena matizar. A continuación, concreto algunas de las reflexiones escuchadas cuando ha surgido el debate del periodismo digital y aprender las herramientas digitales…


«Soy mayor para aprender»…¡Falso!


La edad no es un obstáculo. Esa experiencia sirve para enriquecer nuestro contenido, y las tecnologías ayudan a mostrarlo y difundirlo. El periodismo digital no va asociado, de forma inevitable, a los nativos digitales. Es solo una renovación. Nuestro eje vertebrador es el periodismo y de él surgen muchas ramificaciones (prensa, radio, televisión, internet, móvil…) en función del enfoque que queramos mostrar (o donde nos dejen trabajar, claro está).
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Recuerdo cómo en mi facultad se hacían manifestaciones y quejas porque la universidad no invertía en material tecnológico pero, en cambio, nunca vi manifestaciones sobre determinada visión que imponía algún profesor, o que no se advirtiese de las ataduras e intereses empresariales a los que probablemente estaríamos sujetos en el desarrollo de nuestra actividad…Había entre el alumnado mucho fervor tecnológico, pero poca conciencia crítica…De hecho, los libros sobre autores que cuestionaban nuestra profesión siempre estaban disponibles en la biblioteca…No podemos avanzar en el periodismo digital sin una sólida formación crítica ni tampoco tener esa formación y despreciar la tecnología. La imprenta fue uno de los avances más importantes de la humanidad, contribuyendo a la difusión de contenido como nunca antes se había producido. Supongo que a nadie se le ocurriría cuestionar la imprenta hoy, como tampoco debe hacerse con los cambios actuales. Debemos conseguir que el orden de estas palabras, «periodismo digital», sea el mismo en importancia:


1.º Hacemos PERIODISMO.


2.º Lo adaptamos a las necesidades de lo DIGITAL.


«Quiero aprender, pero me encuentro con palabras que me bloquean»…¡Cierto!


No es un mal que suceda solo a ti. Cuando se comienza en este campo hay palabrejas que fuerzan a pestañear dos veces para comprobar que no se trata de un error de lectura. Que no cunda el pánico. Son conceptos sencillos y fáciles.


Para quienes el inglés sea su punto débil, lo tendrán algo más complicado, pero con cualquier búsqueda en internet se resuelven estas dudas. Además, con el tiempo verás que la mayoría de estos conceptos tampoco ofrecen algo totalmente innovador, sino que se apropian de términos de la etapa analógica y se adaptan a las nuevas necesidades.
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La mayoría estamos familiarizados con conceptos como Facebook, Twitter o blog2, pero hay que ir un poquito más allá y avanzar…aunque sea por aquello de que «el saber no ocupa lugar». Si esa es tu actitud, será de ayuda el siguiente epígrafe, con palabras clave.


«No me gusta la tecnología»…¡Falso!


Algunos periodistas, en cuanto alguien habla de nuevas tecnologías, se bloquean tanto que casi personificarían el cuadro El grito, de Munch.


Dice el refrán que para gustos, los colores. Si eres de los que rechaza de forma radical la tecnología, es difícil que te hagas con ella, pero en un futuro digital será más complicado resistirse a este panorama. Por conocer algunas herramientas no se pierde nada. Aunque reconozco que depende de la visión transmitida hasta ahora.


El principio de mis prácticas como periodista digital resultó gratificante, pero llegó un momento en que el trabajo se reducía a copiar y pegar teletipos. Los periodistas no somos fotocopiadoras. NO se estudia periodismo para hacer eso, resulta frustrante. Estos condicionantes profesionales afectan a la motivación profesional e incitan al rechazo tecnológico.
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El problema no es que no valoremos la tecnología, es que no nos enseñaron a utilizarla para mejorar nuestros trabajos, sino solo para aligerar en la edición y que diese tiempo a actualizar todo lo posible y en el menor tiempo posible. Hay que aprender para que la tecnología sea nuestra aliada y mejore nuestra actividad, pero no que domine nuestro trabajo. Recuerdo el orden: 1.º periodismo, 2.º digital.


«No soy informático»…¡Cierto!


Esta frase la he pronunciado unas cuantas veces en algunas redacciones. Presentas tu currículo en cualquier trabajo y, conforme avanzan los días, consideran que por haber trabajado como periodista digital casi debes saber programar de forma obligatoria, tener conocimientos de desarrollo informático y…de paso, si se le rompe el ordenador a un superior, solicitan tu ayuda porque «tú sabes de estas cosas».


El periodista digital no tiene que ser informático. Tiene que ser únicamente periodista con conocimientos digitales, pero eso no le obliga a tener que ejercer intrusismo en el campo de otro. Reconozcamos que muchos fuimos periodistas para escribir…pero para escribir texto, no para escribir código, aunque algunos tengamos la iniciativa de aprenderlo. Cuando esta situación se produzca, recuerda que no es tu obligación y que no hay nada mejor que trabajar en equipo con desarrolladores, informáticos o diseñadores, donde cada uno ejerza su función y se enriquezca el trabajo con sus aportaciones.


«No me gusta trabajar con lo digital. Es solo para adictos»…¡Falso!


No se pueden negar los casos de dependencia tecnológica: personas que no paran de controlar si reciben mensajes o no de forma continua, o aquellas que necesitan dejar constancia de dónde están, sin aportar nada relevante.


Dejando estos casos aparte, la tecnología tiene la ventaja de crear comunidades. A veces, comienzan siendo virtuales, y terminan en redes verdaderas de amistad, con interés en conocerse personalmente o incluso crear proyectos profesionales comunes, superando barreras geográficas. En el campo científico ha sido de una ayuda considerable.


Pero esa adicción no es nueva. Internet no es la única que la produce. Todos hemos conocido a personas que se aíslan devorando horas de televisión, otras que no pueden dormir sin la radio puesta y otras que no retiran sus ojos de un libro, aunque a su lado se festeje el cumpleaños de algún familiar o amigo.


[image: 001]


Es cierto que, para muchos, el periodismo es una profesión que dura las 24 horas del día, que nos hace estar pendientes de la actualidad por todos los cauces posibles, pero depende de nuestro comportamiento, de saber valorar los instantes y de ser conscientes de cuándo y cómo usar la tecnología en nuestra profesión. En el periodismo ha originado nuevas posibilidades comunicativas, ha roto el ciclo bidireccional de la información, se ha abierto a sus lectores y les ha dado la posibilidad de estar informados, al segundo, desde cualquier dispositivo. Además, en muchas ocasiones es la única manera en la que un periodista puede desarrollar su imagen, es la oportunidad para potenciar al periodista como marca. Podemos crear una ventana específica en la red con nuestros trabajos para darnos a conocer o tener mayor difusión y, así, consolidar nuestra trayectoria profesional.


«Trabajar con cosas digitales es inseguro»…¡Falso!


En ocasiones los propios medios de comunicación y los gobiernos han transmitido la idea de que la red es peligrosa. En consecuencia, hay periodistas que manifiestan que trabajar en la red es inseguro. Dependerá, como todo, de nuestro uso y nuestras prácticas. Por ejemplo, hay herramientas digitales que encriptan mensajes e información delicada, cuestión que antes era más complicada. Por otro lado, sobra recordar la de veces que hemos perdido una entrevista o reportaje por un mal uso de nuestra grabadora, porque se ha extraviado una cinta o han robado la libreta donde llevábamos todo apuntado. Ahora hemos cambiado de herramientas con la ventaja de la versatilidad del contenido digital: asegura nuestro trabajo, podemos hacer copias, guardar en diferentes unidades o convertir a otros formatos.


Más peligrosa es la pérdida de la ética periodística, que debe mantenerse siempre como base y guía de esta profesión. Cuando trabajemos en la red, deberemos ser muy cautelosos en las coberturas en tiempo real, que representan una mayor responsabilidad. Antes de difundir hay que verificar las fuentes, la autenticidad de la información que llegue y si nos equivocamos, reconocer los errores. En Twitter, por ejemplo, ya se ha dado por fallecidas a varias personas antes de tiempo, se ha difundido como actualidad noticias de hace cuatro o cinco años, o se han dado por verdaderos tuis falsificados (puede hacerse con la herramienta LetMeTweetThatForYou). Eso no es un problema derivado de la tecnología, sino un error de nuestra labor profesional. Como decía Gabriel García Márquez, «en la carrera en que andan los periodistas debe haber un minuto de silencio para reflexionar sobre la enorme responsabilidad que tienen». No hay mejor consejo.


Siempre hay que estar en continuo aprendizaje. El periodista digital está en continua construcción. Este libro favorece una actualización de conocimientos, toma su inspiración de otros trabajos y muestra las herramientas más usadas; pero la tecnología sigue con su imparable y rápido curso, su desarrollo. La mejor actitud es estar alerta y descubrir por nosotros mismos tendencias y nuevas soluciones digitales.


•Algunos conceptos clave


Detrás de cada diseño web hay un lenguaje, un código informático que da forma, estructura y funcionamiento a lo que estás viendo. Esos códigos hablan entre sí, se dan órdenes de uno a otro…En este libro no aprenderás sobre este código, pero sí algunos términos de periodismo digital que se manejan a menudo.


Uno de los conceptos clave que manejarás tanto en blogs como en cualquier información que edites en internet es tag. Sencillamente, nos basamos en su traducción: «etiqueta». Cuando realicemos cualquier información (no solo texto, también vídeos, fotos…) en el entorno digital, se nos pedirá que pongamos etiquetas. Consiste, básicamente, en marcar en la información conceptos clave, para que después sea más fácil localizarlos cuando se busca en internet. Sin los tags, ¡el texto quedaría perdido entre la cantidad de contenidos que hay en la red!


Clasificar (etiquetar) el contenido de la información también ha provocado una novedad visual muy atractiva. Frente a los menús pasivos de los medios online, los tags crean menús activos. El menú (las secciones del diario) cambian conforme surgen los temas «calientes» del día, y se actualizan conforme se crean nuevas etiquetas. Los tags, a su vez, generan portadillas propias de cada tema o personaje.


Del tag deriva el conocido y sonado hashtag (almohadilla + etiqueta) en Twitter, pero que también se aplica a otras redes. Twitter es la red de microblogging que solo permite mensajes —tuits— de 140 caracteres. Con el tag se pueden etiquetar y clasificar esos mensajes para su localización. Muchos de estos hashtag aparecen en los trending topics: los temas que se convierten en tendencia en ese momento. Por ejemplo, resulta muy útil cuando ocurren sucesos y se recurre a la red para informarse o como muestra de solidaridad, como sucedió en el accidente de tren de Santiago de Compostela3.


Embeber significa incrustar algún objeto (vídeo, gráfico…) en la web o blog. Cuando se edita un contenido, aparece esta opción con un código para copiar y pegar en la web. Así se puede ver desde la página sin problemas y se integra en la información.


Otro concepto de base es el feed. Sabemos que en inglés «to feed» es alimentarse y, en cierta manera, estos feed son archivos que contienen información (el post de un blog, una noticia…) y se almacenan en agregadores, es decir, alimentan de contenidos a esos agregadores. Estos feed permitieron lo que se conoce como la sindicación de contenidos en la red. De esta forma podemos recibir y programar actualizaciones de cientos de blogs o medios sin tener que visitarlos uno a uno, sino solo aquellos que nos interesen. Los agregadores, como refleja su propio término, agregan y reúnen en ese espacio los contenidos almacenados en los feed.


Cuando te adentres en este mundo verás que otro de sus pilares es el real time journalism: la información en tiempo real. Y la herramienta más fácil, sencilla, útil, que incluso cualquier periodista freelance puede usar, es Twitter, donde tenemos información instantánea sobre cualquier suceso. Así lo describía Barry Ritholtz cuando ocurrió el atentado de la maratón de Boston:


«On Monday last week at 2.56pm, three hours after the fastest runner of the Boston marathon crossed the finish line, my Twitter feed lit up. Someone in the office yelled «two explosions at the Boston marathon, may be terrorism». Within seconds, there were first-hand reports, photos, even video circulating. Not on CNN or Reuters or Associated Press. On Twitter. There was no other news reports for what seemed like a very long time. Nothing on Google News. Nothing else on the web. It felt like a full 15 minutes before CNN reported it on cable (NPR seemed to have some early radio coverage). But in the 10 minutes after, Twitter had the only firsthand accounts of the tragedy in real time» (Ritholtz, 2013).


Otra alternativa para estas coberturas es Storify, que Andy Carvin usó para informar sobre las protestas en Túnez (Karvin, 2010); o microvídeos, como Vine. En uno de los atentados en Turquía contra la embajada estadounidense, dos periodistas crearon un perfil en Twitter sobre esta información, donde subieron videos realizados con la plataforma (Ungerleider, 2013).
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